
OS encontrábamos indecisos 
respecto de la biografia con que de­
bíamos dar principio á nuestro pe­
riódico. No sabíamos á quien dar 

' la preferencia entre Rossini, Doni- 
zetti y Bellini; sin embargo'nos de­
cidimos por el ùltimo, en atención 
á que publicamos en este número 
la traducción de la Norma, trage­
dia lírica que puso en música el 
mencionado autor.

tomo i.

Entre todas las biografias que 
hemos tenido á la vista, ninguna 
nos parece mas completa que la pu­
blicada por los señores editores del 
Apuntador en su núm. 20 del tomo 
primero, por lo que la reproducimos 
en los mismos términos en que se 
lee en aquel ameno é instructivo 
periódico.

„Vicentc Bellini era de Catania, 
en Sicilia. Fué su padre maestro 

1

1


